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SOBRE EL VINO Y CERVANTES 

Antonio ILLÁN ILLÁN 

Académico de Número 

Excelentísimo señor Presidente de la Academia de Gastronomía de 

Castilla-La Mancha,  

Señoras y señores académicos, 

Señoras, señores, 

No sé cuál es el criterio que ha llevado a ustedes a admitir en el 

seno de esta digna institución a personas como yo, lejanas a la ciencia y 

el arte de los fogones, aunque cercano a su cultura y sobre todo a la emo-

ción de gustar y paladear. En cualquier caso, agradezco la pertenencia a 

esta institución y pondré de mi parte cuanto me sea posible para ilustrarla 

con la palabra y con la acción. En cualquier caso, siempre ¡mejor con 

vino! 

Y será sobre el vino en el saber de nuestro insigne literato Miguel 

de Cervantes sobre lo que disertaré en este discurso que leo en la recep-

ción pública como nuevo miembro de la Academia de Gastronomía de 

Castilla-La Mancha. 

Resulta siempre peliagudo ponerse a hablar sobre Cervantes. Para 

unos críticos, Cervantes ha sido un héroe, una persona cuya conducta re-

basa los límites de la vulgar peripecia para deslizarse por las laderas de 

lo extraordinario. Estos recuerdan su comportamiento militar en el com-

bate de Lepanto (1571) y, sobre todo, su azarosa odisea en el cautiverio 

argelino, circunstancia que asombró a sus carceleros y levantó ráfagas de 

leyenda en los coetáneos. Para otros estudiosos, Cervantes ha sido el 

hombre que fracasó en su grande y acariciada empresa de dramaturgo. 

Igualmente, en la senda de los fracasos se podría colocar su devenir triste 
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y dificultoso sobre los caminos de España en su profesión de alcabalero. 

Algunos han exagerado su condición de escasos estudios, y en todo caso 

no universitarios, como queriéndole minimizar el aliento de su creación, 

falta de soportes eruditos. Pero es verdad que Cervantes conocía muy 

bien los supuestos culturales de su tiempo. Otros eruditos se han lanzado 

sobre su valía como narrador, siguiendo los cánones establecidos, y de-

tienen su atención sobre el trabajo creciente de las Novelas Ejemplares, 

donde Cervantes se mueve con maestría y soltura inequívocas. Lo mismo 

sucede cuando se observan obras como Los trabajos de Persiles y Sigis-

munda, donde la tradicional novela de aventuras alcanza una altura ex-

traordinaria. Y se destaca el largo camino recorrido por el autor desde la 

aparición de La Galatea, novela pastoril. Y sobrenada sobre todo su ha-

cer literario la de creador de la novela moderna, con esa gran aventura 

que es el Quijote. 

Realizar un repaso de su vida y de su arte sería hacerlo de una de 

las épocas doradas de la historia de España y de muchos lugares de nues-

tra tierra de los que el manco de Lepanto no quiso acordarse. 

Ahora vamos a lo nuestro y ¡mejor con vino! Y sí es verdad que 

don Miguel de Cervantes Saavedra sabía de vinos. Este saber que va más 

allá de una experiencia culinaria y trasciende en universo cultural queda 

reflejado en muchas páginas de las obras. 

Lo primero que se me ocurre es afirmar que el insigne manco (que 

no era tal, pues su mano, aunque herida, nunca le fue amputada) sabía 

diferenciar muy bien el vino bueno, el caro, y el otro. El vino aparece en 

todas sus obras, no sólo en la más universal, el Quijote.  

“Si vuestra merced quiere un traguito, aunque caliente, puro, 

aquí llevo una calabaza llena de lo caro, con no sé cuántas rajitas 

de queso de Tronchón, que servirán de llamativo y despertador de 

la sed, si acaso está durmiendo”. (Quijote, II, 66). 

“Pidiéronle de lo caro; respondió que su señor no lo tenía; 

pero que si querían agua barata”. (Quijote, II, 71). 

En el Siglo de Oro el vino resultaba insustituible como alimento 

del cuerpo y estimulante del ánimo, que en ocasiones tan decaído traían 

los soldados y los poetas. 
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Hay que decir, porque se sabe, que Cervantes recibió como dote 

siete viñedos en Esquivias de su mujer Catalina Salazar y Palacios, que 

con frecuencia aparecen como buenos vinos en sus obras. 

Sin embargo, en la literatura el vino es mucho más que el gusto por 

beber. En Cervantes todo tiene intención literaria, también el vino. Solo 

hay que recordar el capítulo 35 de la primera parte del Quijote, en el que 

el Ingenioso Hidalgo protagoniza uno de los pasajes más conocidos de la 

novela. En ese episodio, el caballero andante libra una lucha –fruto de 

sus alucinaciones– con los cueros llenos de vino que tenía almacenados 

el posadero de la venta donde yacía convaleciente de sus delirios. 

Pero hay más, el vino cura (como en el Lazarillo). Así lo encon-

tramos como ingrediente del bálsamo de Fierabrás, con el que don Quijo-

te sana milagrosamente después de ser ‘apaleado’ por el moro encantado 

mientras dormía (capítulo 18); hace referencia al vino como uno de los 

ingredientes de la pócima milagrosa junto al aceite, sal y romero. Cer-

vantes conocía, tal vez por su experiencia militar, que las infecciones en 

las heridas abiertas procedían del exterior, por lo que era preciso lavarlas 

con vino para evitar que se infectaran. En el capítulo 34, en una parte de 

la novela incluida “El curioso impertinente”, podemos leer:  

“Leonela tomó, como se ha dicho, la sangre a su señora, que 

no era más de aquello que bastó para acreditar su embuste, y, la-

vando con un poco de vino la herida”. 

Y aún más sobre el dominio del autor sobre las características del 

vino, aunque el texto sea una exageración y el refinado tino de los cata-

dores algo hiperbólico, ¿no es el siguiente texto lo que podríamos llamar 

la descripción de una cata? Me refiero al momento en el que hablan el 

caballero del Bosque y Sancho, en el capítulo 13 de la segunda parte. 

Sancho después de echarse un buen trago dice: 

“Pero dígame, señor, por el siglo de lo que más quiere: ¿este 

vino es de Ciudad Real? 

—¡Bravo mojón! —respondió el del Bosque—. En verdad 

que no es de otra parte y que tiene algunos años de ancianidad. 

—¿A mí con eso? —dijo Sancho—. No toméis menos sino 

que se me fuera a mí por alto dar alcance a su conocimiento. ¿No 
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será bueno, señor escudero, que tenga yo un instinto tan grande y 

tan natural en esto de conocer vinos, que, en dándome a oler cual-

quiera, acierto la patria, el linaje, el sabor y la dura y las vueltas 

que ha de dar, con todas las circunstancias al vino atañederas? 

Pero no hay de qué maravillarse, si tuve en mi linaje por parte de 

mi padre los dos más excelentes mojones que en luengos años co-

noció la Mancha, para prueba de lo cual les sucedió lo que ahora 

diré. Diéronles a los dos a probar del vino de una cuba, pidiéndo-

les su parecer del estado, cualidad, bondad o malicia del vino. El 

uno lo probó con la punta de la lengua; el otro no hizo más de lle-

garlo a las narices. El primero dijo que aquel vino sabía a hierro; 

el segundo dijo que más sabía a cordobán. El dueño dijo que la 

cuba estaba limpia y que el tal vino no tenía adobo alguno por 

donde hubiese tomado sabor de hierro ni de cordobán. Con todo 

eso, los dos famosos mojones se afirmaron en lo que habían dicho. 

Anduvo el tiempo, vendióse el vino, y al limpiar de la cuba halla-

ron en ella una llave pequeña, pendiente de una correa de cordo-

bán. Porque vea vuestra merced si quien viene desta ralea podrá 

dar su parecer en semejantes causas”. (Quijote, II, 13). 

¿Fue Cervantes un “mojón”, lo que hoy diríamos un degustador 

fino, un catador o una buena “nariz”? Distinguía por el olor y el paladar 

las diferencias de gusto que dan a sus vinos las diversas tierras de Espa-

ña, y hasta presumía de ello. Cervantes amaba el vino y, como a Sancho, 

le resultaba duro verse obligado a pasarse sin él. En el Quijote se lee: 

"Mas sucedióles otra desgracia, que Sancho tuvo por la peor 

de todas, y fue que no tenían vino que beber" (Quijote, I, 19). 

"Y el acabar de decir esto y el comenzar a beber todo fue 

uno; mas como al primer trago vio que era agua, no quiso pasar 

adelante y rogó a Maritornes que se lo trujese de vino”. (Quijote, I, 

17). 

En forma más explícita, si cabe, en el capítulo 33 de la segunda 

parte: 
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"En verdad señora –respondió Sancho-, que en mi vida he 

bebido de malicia: con sed bien podría ser, porque no tengo nada 

de hipócrita; bebo cuando tengo gana, y cuando no la tengo, y 

cuando me lo dan, por no parecer o melindroso o mal criado, que 

a un brindis de un amigo ¿qué corazón ha de haber tan de mármol, 

que no haga razón? Pero aunque las calzo, no las ensucio: cuanto 

más que los escuderos de los caballeros andantes casi de ordinario 

beben agua, porque siempre andan por las florestas, selvas y pra-

dos, montañas y riscos, sin hallar una misericordia de vino, si dan 

por ella un ojo" (Quijote, II, 33). 

Y aún podemos incluir esta sabrosa referencia de un inspirado y 

pacifista Sancho: 

"Yo no quiero repartir los despojos de enemigos, sino pedir y 

suplicar a algún amigo, si es que lo tengo, que me dé un trago de 

vino, que me seco" (Quijote, II, 53). 

La afición y devoción de Sancho por el vino quedan sobradamente 

documentadas a lo largo de la obra; ya en la primera aventura de los mo-

linos de viento leemos que Sancho  

“sacando de las alforjas lo que en ellas había puesto, iba 

caminando y comiendo detrás de su amo muy de su espacio, y de 

cuando en cuando empinaba la bota, con tanto gusto, que le pudie-

ra envidiar el más regalado bodegonero de Málaga”. (Quijote, I, 

8). 

Más adelante, en el encuentro con los cabreros, dice: 

“Sancho callaba y comía bellotas, y visitaba muy a menudo 

el segundo zaque que, porque se enfriase el vino, le tenía colgado 

de un alcornoque”. (Quijote, I, 11).  (El zaque conservaba el pelo 

del animal con cuyo cuero se elaboraba; así se mojaba y la evapo-

ración enfriaba el vino).  

Y en el mismo capítulo, pues sabemos que el vino amodorra un po-
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co, Sancho le dice a don Quijote que se va a acostar, y don Quijote le di-

ce:  

“Ya te entiendo, Sancho —le respondió don Quijote—, que 

bien se me trasluce que las visitas del zaque piden más recompensa 

de sueño que de música. 

—A todos nos sabe bien, bendito sea Dios —respondió San-

cho”. (Quijote, I, 11). 

Pero Cervantes sabía beber, seguro que sí. Y no sería como alguno 

de aquellos, y utilizo una cita de La ilustre fregona, que se encontrase 

“en el número de los que llaman desgraciados, que con al-

guna cosa que beban demasiado luego se les pone el rostro como 

si le hubiese jabelgado con bermellón y almagre”. 

Es más, no se le ocultaban al glorioso novelista las desgracias que 

suelen acompañar a los excesos etílicos; y así las representa por boca de 

don Quijote, sirviéndose de esta máxima de universal e inmortal memo-

ria, con la que el Hidalgo encarece a Sancho la norma de la sobriedad en 

los consejos que le da para gobernar bien la ínsula Barataria: 

"Sé templado en el beber, considerando que el vino demasia-

do ni guarda secreto ni cumple palabra" (Quijote, II, 43). 

Y en otra parte, es el doctor Pedro Recio de Tirteafuera quien amo-

nesta con severidad al escudero: 

“…y el que mucho bebe mata y consume el húmedo radical, 

donde consiste la vida”. (Quijote, II, 43). 

En el prólogo del Persiles podemos leer: 

“Sucedió, pues, lector amantísimo, que, viniendo otros dos 

amigos y yo del famoso lugar de Esquivias, por mil causas famoso, 

una por sus ilustres linajes y otra por sus ilustrísimos vinos…”. 
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En el mismo prólogo, Cervantes escribe del discreto estudiante que 

se une a la comitiva que iba camino de Madrid, y dice: 

“… tuvimos algún tanto más las riendas, y con paso asentado 

seguimos nuestro camino, en el cual se trató de mi enfermedad, y 

el buen estudiante me desahució al momento, diciendo: 

-Esta enfermedad es de hidropesía, que no la sanará toda el 

agua del mar Océano que dulcemente se bebiese. Vuesa merced, 

señor Cervantes, ponga tasa al beber, (en este caso y por motivo 

de la enfermedad que supone retención de líquidos, debe referirse 

al agua) no olvidándose de comer, que con esto sanará sin otra 

medicina alguna”. 

En todo caso, ¿cuáles fueron las preferencias enológicas de Cer-

vantes? 

Como hemos visto, sintió un especial y lógico afecto, expresamen-

te manifestado, por el vino de Esquivias, porque siendo esta localidad 

toledana la patria chica de su esposa, fueron sus vinos los que con mayor 

facilidad podía el escritor procurarse para su propio consumo, máxime 

cuando la familia de Catalina era propietaria de viñedos. En el prólogo 

del Persiles hemos visto que ensalza los “ilustrísimos” vinos de Esqui-

vias, y también hace lisonjera mención de ellos en El coloquio de los pe-

rros, donde los compara con otros tres de los grandes vinos de España: 

los de Ribadavia, Ciudad Real y San Martín de Valdeiglesias; y en El 

Licenciado Vidriera, al incluirlos en el amplio catálogo de los buenos 

vinos españoles e italianos del momento. 

Pero, sin duda, los dos vinos que prefirió Cervantes, por encima del 

néctar de los pagos de Esquivias, fueron los de Ciudad Real (blancos y 

tintos) y los blancos de San Martín de Valdeiglesias.  

Con el nombre genérico de “vino de Ciudad Real” se daban a co-

nocer también los de otros muchos lugares de La Mancha, que no gasta-

ban nombre propio de producción de excelencia (denominación de ori-

gen, diríamos hoy), pero cuya calidad estaba igualmente contrastada. 

El mayor elogio que Cervantes pudo hacer del vino de Ciudad Real 

fue llamarle “hijo de puta” y católico, aunque eso sí, por boca de Sancho 

Panza. Sucede esto en el capítulo 13 de la segunda parte cuando los es-

cuderos, el del Bosque y Sancho, tienen un proverbial coloquio. 
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En un momento dado, este último, luego de darle mil besos y abra-

zos a la bota de vino, se la pasa a Sancho: 

“-Por mi fe, hermano —replicó el del Bosque—… fiambreras 

traigo, y esta bota colgando del arzón de la silla, por sí o por no, y 

es tan devota mía y quiérola tanto, que pocos ratos se pasan sin 

que la dé mil besos y mil abrazos. 

Y diciendo esto se la puso en las manos a Sancho, el cual, 

empinándola, puesta a la boca, estuvo mirando las estrellas un 

cuarto de hora, y en acabando de beber dejó caer la cabeza a un 

lado, y dando un gran suspiro dijo: 

-¡Oh hideputa, bellaco, y cómo es católico! 

-¿Veis ahí —dijo el del Bosque en oyendo el hideputa de 

Sancho— como habéis alabado este vino llamándole «hideputa»? 

-Digo —respondió Sancho— que confieso que conozco que 

no es deshonra llamar «hijo de puta» a nadie cuando cae debajo 

del entendimiento de alabarle”. (Quijote, II, 13). 

Pero, además de en El Quijote, Cervantes glorificó el vino de Ciu-

dad Real en las novelas ejemplares El Coloquio de los perros y El Licen-

ciado Vidriera, y en la comedia La gran sultana doña Catalina de Ovie-

do. 

Otro gran vino español de los siglos XVI y XVII, aplaudido por 

Cervantes, y el primero que tuvo el honor de viajar a América, fue el 

vino de Guadalcanal. De esa localidad, entonces extremeña y hoy sevi-

llana, era el que la vieja Pipota, de la novela ejemplar Rinconete y Corta-

dillo, trasegaba por azumbres en la casa de Monipodio. Con todo, los 

más celebrados y consumidos vinos andaluces del Siglo de Oro fueron, 

sin duda, los de las localidades de Alanís y Cazalla de la Sierra, ambos 

ensalzados por Cervantes en La entretenida y en El Licenciado Vidriera. 

Especialmente gozaba de buena consideración y general estima el de Ca-

zalla, que junto con el de Guadalcanal, era el vino habitualmente servido 

en las tabernas de Sevilla. También hay alguna referencia al vino de Rute 

en La gran sultana doña Catalina de Oviedo. El “zumo de Manzanilla” 

es mencionado por el novelista en El rufián dichoso, y el de Jerez, que 

por aquel entonces se embarcaba casi en su totalidad con destino a Ingla-

terra, aparece de pasada en La entretenida. El vino valenciano de Torren-
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te tiene su rincón de gloria igualmente en La entretenida, y el orensano 

de Ribadavia, es enaltecido por Cervantes en el Coloquio de los perros y 

en El Licenciado Vidriera. En esta última novela ejemplar figuran otros 

vinos hispanos, como son los castellano-leoneses de Alaejos, Madrigal y 

Coca, el manchego de La Membrilla y el cacereño de Descargamaría, 

además de los vinos italianos predilectos del viejo soldado y escritor (no 

olvidemos que el futuro autor de El Quijote pasó en Italia buena parte de 

su juventud, exactamente entre 1569 y 1575), como fueron el Treviano, 

el Monte Frascón, el Asperino, el Chianti (Chéntola) y la Garnacha, y, 

así mismo, dos vinos griegos: el Soma y el Candía. 

Que don Miguel de Cervantes conocía la realidad vinícola es evi-

dente. También lo es que en sus obras el autor utiliza este saber con in-

tención literaria. Por ejemplo, si tomamos como modelo el Quijote, es 

sabido que no era costumbre de los caballeros andantes el beber vino, 

siguiendo las estrictas leyes de caballería, y no consta que don Quijote 

contraviniera dicha costumbre, siendo como fue riguroso con sus obliga-

ciones y compromisos; no obstante, podemos encontrarnos cómo en su 

primera salida y a la llegada a la venta en la que entró como Alonso Qui-

jano y salió armado caballero por el ventero, éste, ya como don Quijote, 

es ayudado a beber por medio de una pajita por la que le daban el vino 

las mozas que allí servían, sin quitarle el casco de su armadura, que se le 

había atascado y resultaba imposible de soltar. Así leemos: 

“…mas al darle de beber, no fue posible, ni lo fuera si el ven-

tero no horadara una caña, y, puesto el un cabo en la boca, por el 

otro le iba echando el vino”. (Quijote, I, 2). 

Otras ocasiones célebres fueron, al menos, la de la Cueva de Mon-

tesinos:  

“Pregunté a Montesinos si las conocía; respondióme que no, 

pero que él imaginaba que debían de ser algunas señoras princi-

pales encantadas, que pocos días había que en aquellos prados 

habían parecido, y que no me maravillase desto, porque allí esta-

ban otras muchas señoras de los pasados y presentes siglos encan-

tadas en diferentes y estrañas figuras, entre las cuales conocía él a 

la reina Ginebra y su dueña Quintañona, escanciando el vino a 
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Lanzarote cuando de Bretaña vino”. (Quijote, II, 23). 

O la famosa e imaginativa aventura de los odres o pellejos de vino, 

que don Quijote ensartó sin ningún miramiento creyéndolos desaforados 

gigantes y, además, enemigos:  

“Que me maten —dijo a esta sazón el ventero— si don Quijo-

te o don diablo no ha dado alguna cuchillada en alguno de los 

cueros de vino tinto que a su cabecera estaban llenos, y el vino de-

rramado debe de ser lo que le parece sangre a este buen hombre”. 

(Quijote, I, 35). 

Hay que decir que también podríamos hablar de vinos y tapas, co-

mo podemos apreciar en los siguientes textos: 

“Tendiéronse en el suelo y, haciendo manteles de las yerbas, 

pusieron sobre ellas pan, sal, cuchillos, nueces, rajas de queso, 

huesos mondos de jamón, que si no se dejaban mascar, no defen-

dían el ser chupados. Pusieron asimismo un manjar negro que di-

cen que se llama cavial y es hecho de huevos de pescados, gran 

despertador de la colambre. No faltaron aceitunas, aunque secas y 

sin adobo alguno, pero sabrosas y entretenidas. Pero lo que más 

campeó en el campo de aquel banquete fueron seis botas de vino, 

que cada uno sacó la suya” (Quijote, II, 54). 

En la novela ejemplar Rinconete y Cortadillo, Cervantes llama a 

los aperitivos incitativos, pues incitan a beber en abundancia, así lo ve-

mos en lo que Cervantes llama almuerzo, donde la Gananciosa lleva sus 

alcaparrones ahogados en pimientos: 

“Ida la vieja, se sentaron todos alrededor de la estera, 

y la Gananciosa tendió la sábana por manteles; y lo primero 

que sacó de la cesta fue un grande haz de rábanos y hasta 

dos docenas de naranjas y limones, y luego una cazuela 

grande llena de tajadas de bacallao frito; manifestó luego 

medio queso de Flandes, y una olla de famosas aceitunas, y 

un plato de camarones, y gran cantidad de cangrejos, con su 
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llamativo de alcaparrones ahogados en pimientos, y tres ho-

gazas blanquísimas de Gandul. Serían los del almuerzo hasta 

catorce”. (Rinconete y Cortadillo). 

En fin, tras lo dicho, mi recomendación es que la mejor reivindica-

ción de la figura de Cervantes y del vino es leer al uno y beber (con mo-

deración) al otro. Muy poca gente le lee con la atención que merece. Hay 

que aproximarse al Quijote, a las Novelas ejemplares o al Persiles, con 

ojos casi virginales, intentando, sin más, escuchar lo que Cervantes nos 

dice. Por supuesto, ¡mejor con vino! Don Quijote lleva a cabo la mayor 

tarea desmitificadora que hemos visto nacer. Destruye y pelea contra lo 

encantado, volviéndolo fuera del encanto, es decir, reinsertándolo en la 

realidad cotidiana. Vuelve a vestirlo con sus reales atributos. De ahí la 

humanidad vital, armoniosa, que nos hace participar de todas sus pági-

nas. Y en esas páginas fluye el vino, sin trampa alguna. 

Seamos, pues, señores Académicos, muy cervantinos, y alegrémo-

nos de lo nuestro y reivindiquemos su encanto y su buen espíritu. 

Y tal vez sea por esto, por el gusto y la reivindicación que nos une, 

y por el espíritu del vino, ahora que lo pienso, señoras y señores Acadé-

micos, por lo que están ustedes dispuestos a admitir en el seno de su dig-

na institución a personas como yo, arraigadas a la tierra como una cepa 

centenaria. En fin, no abusaré más de la vanidad de la palabra y su pa-

ciencia. Alzo la copa del agradecimiento y me callo. Y, en cualquier ca-

so, siempre ¡mejor con vino! 

Muchas gracias. 

He dicho. 


